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La Propaganda Católica 

LA INMACULADA 

r. IB íí í E P £ I 0 N 

Lojos las virgories de Grecia y 
ins vpslales roinjirias; cubrid el pe-
re.í̂ rino roslro con ol rubor nicas 
c.isfo que os .iii.spire la <liosa del 
pa,!r.inismo; dejad que se apague el 
Sacro fuego y liuid avergonzadas, 
que es mentira vuestra pureza, 
nienlira vuestro candor, menlira 
vuestros votos. 

Decid á Vesla qu<í hay más vir­
tud, más castidad, más pureza en 
una humilde morada de Nazarclh, 
que en el suntuoso colegio de las 
vestales de Uoma. Llorad vuestra 
ruina, vosotras que fuisteis el orgu­
llo del gentil y ol asombro de vues­
tro tiempo. Ya no seréis las prime­
ras en los espectáculos y el arbitro 
en las luchas riel gladiador; vais á 
desaparecer porque vuestra misión 
ha concluido. 

Erais el tipo imperfecto de la 
mujer ignorada que Jiabia de en­
gendrar al deseado de las gentes y 
nació ya esa criatin'a que ha de 
oscurecer vuestras virtudes. El pue-
ÍJIÜ de líoma vé morir una de sus 
primeras instituciones que rueda 
al abismo del pasado cumplida su 
terrenal misión. 

¡Adiós inocentes victimas de la 
corrupción pagana!, Querían tener 
en medio de sus as-querosos vicios 
algo puro y noble, y os eligieron 
para victimas sin permitir siquiera 
que gozaseis tm instante del placer. 

Hay un ángel sin mancha, sím­
bolo de la pureza, que llenara el 
mundo con su dulcísimo nombre, 
despertando por todas partes los 
sentimientos más elevados. Es una 
mujer que no necesita la seducción 

de su belleza ni la sangre de los 
reyes, para brillar como ninguno y 
someter á su dominio al rico y al 
pobre, al sabio y al ignorante, á la 
virgen y á la viuda, al joven y al 
anciano, al plebeyo y al señor, 

¡Loor al augusto misterio de Ría-
ría en su concepción inmaculada! 
Cante el poeta con acento apasio­
nado sus mejores trovas á la casta 
virgen que nació en Jiidea; incline 
el sabio raííionaliíla su orgullosa ca­
beza ante la imagen de María; con­
vénzase el sarcástico aleo de sus 
absurdos errores, v admitan lodos 
el dogma de la Inmaculada que 
dignifica y ennoblece al género hu­
mano en la persona de esa virgen. 

El sentimiento popular ha gene­
ralizado el culto á ftíaría en su in­
maculada concepción; y acude so­
lícito al Icmfilo para rendirla el 
tributo de su respeto y homenaje; lo 
considera como una necesidad del 
espíritu que está obligado á satisfa­
cer. 

El mismo pueblo español que ha-
bia venerado siempre á María en 
su virginal pureza, se anticipó á las 
decisiones del ü timo concilio, de­
clarando, ya por decirlo así dogma 
de fé tan excelente misterio. 

En el concepto que de la pureza 
de María tiene el cristianismo estriba 
la regeneración de la mujer que este 
obrara en sus primeros tiempos, 
elevándola de la esfera de cosa á la 
dignidad que hoy tiene. Quitadlo, y 
habréis suprimido uno de los más 
consoladores dogma? de la religión 
cristiana, destruyendo á la vez el 
ideal sublime de la pureza en la 
mujer, que la reduce de nuevo á la 
condición de esclava. 

• A. B. 

LA LEYENDA DE UN ÁNGEL, 

( P Á G I . \ A S PAUA L.V mSTORI.V CE UNA POmiC 

llL'ÉttFANA.) 

Kra de noche. 
El cielo envuelto en negros nubarro­

nes dejaba ver entre sus siluetas, la 
blanca luna que á instantes iluminaba 
las montanas que rodeaban el pequeño 
pueblo, cuyas solitarias calles demos­
traban el luto y desolación que afligía 
á sus moradores, victimas del cólera que 
los diezmaba y sumía en amargos dolo­
res y pesares. 

En una retirada casita, situada en 
estrecha callo del pueblo á que nos refe­
rimos, yacía moribundo on humilde 
camastro-un pobre Iiombre, al que ro­
deaban tres personas queridas; una 
anciana su madre, una mujer de cierta 
edad su esposa y una niña de diez años 
su hija. 

Las tres lloraban, las tres sufrían al 
ver morir al ser querido que terminaba 
su laboriosa existencia, de nmarg-uras 
llena por los terribles contrastes de su 
vida. 

Aquel hombre cuya existencia termi­
naba, solo pensaba en su hija, niña 
inocente que dejaba sola en el mundo 
sin fi:uía ni amparo que la llevara á 
puerto seg-uro. 

El enfermo, hizo un supremo esfuerzo 
cogió con su ardorosa mano la de su 
hija, la hermosa Angeles, y le dijo: 

—Hija min, no me olvides, sigue la 
senda de la virtuil, fortifica tu espíritu 
en la desgracia, domina las situaciones 
de la vida, conserva tú honra pura, y 
Dios que vé tu corazón velará por tí. 
como yo vetaré desde la bienaventu­
ranza. 

El honrado hijo del pueblo, fatigado 
por los esfuerzos que hacía, besó á su 
hija, que insensible al parecer, sufría 
cuanto puede sufrir un alma pura como 
la suya. 

—Mi hermana—añadió el moribundo 
—cuando cumplas veinte años to entre­
gará una carta y una sortija, recuerdo 
de mi amor, y entonces tú sabrás el 
secreto de tu nacimiento. 

El colérico no pudo continuar, las 
fatigas le ahogaban, y cuando el alba 
cumuuicaba sus resplandores por k s 


